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S e trata aquí del concepto genérico de u n iv e rs id a d  en nuestro 
medio sociocultural colombiano. No se tienen en cuenta las 
características que puedan identificar a cualquiera de las en­

tidades universitarias que se registran con nombre propio.

En este sentido, comprender la uni­
versidad es un requerimiento para to­
dos quienes en ella conviven: para los 
estudiantes que lo toman como parte 
esencial de una metodología de estu­
dio y como parte de los argumentos 
que sirven para programar una exis­
tencia altamente productiva; para los 
profesores, quienes junto con los estu­
diantes somos los más directamente

comprometidos en la actividad acadé­
mica; y, desde luego, para los directi­
vos académicos y para los administra­
dores de los claustros.

También es una necesidad para 
aquellas personas que sin pertenecer 
a ella en forma directa, ejercen activi­
dades ligadas en una u otra forma con 
la universidad a través, por ejemplo,
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de canales gubernamentales o de lazos 
institucionales.

Como es obvio, se trata de una com­
prensión integral, es decir, referida a 
su esencia, a su configuración y a su 
funcionamiento. Esto se logra, en prin­
cipio, interpretando las relaciones que 
normalmente existen al interior y que 
dan al conjunto una consistencia es­
tructural; y las relaciones que se pro­
ducen, o que debieran producirse, en­
tre la universidad y el resto de la so­
ciedad.

A continuación, en primer término 
se exponen la naturaleza y las caracte­
rísticas genéricas de la universidad; 
luego se ponen de manifiesto las mi­
siones y los objetivos que le correspon­
den en los tiempos actuales; y después 
se elabora su esquema funcional, in­
cluyendo las filosofías y las políticas 
que deben regir.

Pero, antes de continuar debe de­
cirse , a m anera de aclaración  
interpretativa, que para nosotros y de 
acuerdo a los eventos sociohistóricos 
y a las circunstancias ambientales que 
se plasman en los tiempos que vivi­
mos, es necesario aceptar que buena 
parte de los conceptos que aquí se ex­
presan solo tienen, por ahora, el carác­
ter del debiera ser y no del ha sido, o 
del es como situaciones dadas o hechos 
vigentes.

Estos conceptos genéricos se plas­
man así, más que todo, como un con­
junto de expectativas, como un perfil 
de la universidad hacia el cual debe­
mos tender, como un parámetro que 
debemos traspasar en corto tiempo.

A. Características Genéricas 
de la Universidad

Como cualquier otro organismo so­
cial la universidad puede ser compren­
dida, inicialmente, mediante los con­
ceptos que expresan su naturaleza, 
complementados con sus detalles más 
significativos.

A.l. Hacia una Definición 
Comprensiva de la 
Universidad

Llegar a una definición de la uni­
v ers id ad  es, para n o so tro s , un 
prerrequisito a la tarea ineludible de la 
superación. Esto, por cuanto la com­
prensión que de ella se logre permitirá 
que el país la utilice como una herra­
mienta en el impulso y en el desarro­
llo de su potencialidad, otorgará a la 
sociedad un motivo racionalizado de 
confianza en ella misma, y conferirá a 
los miembros activos de la propia uni­
versidad la ubicación correcta y la po­
sibilidad efectiva para cumplir con las 
obligaciones pertinentes.

De hecho, el concepto universidad 
es complejo, y entre nosotros perma­
nece vago e impreciso porque el tér­
mino y sus aspectos superficiales, más 
que su contenido, son los que mayor­
mente han sido puestos en controver­
sia.

Como es apenas lógico, lo que se re­
quiere es una definición que contenga 
los elementos estructurales en armo­
nía con los elementos funcionales. Con 
los primeros debe abocarse la esencia
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de la universidad y con los segundos 
se deben identificar los operadores 
necesarios para que ella se realice en 
forma óptima.

A los elementos estructurales se les 
ha de encomendar la comprensión glo­
bal y la interpretación 
de los aspectos técnicos 
y de las herram ientas 
académicas. A los ele­
mentos funcionales se 
les debe encom endar, 
igualmente, que hagan 
comprender las filoso­
fías y las políticas que 
deben orientar y progra­
mar a la universidad.

La universidad es un 
fenómeno social que se 
p resen ta  en form a 
institucionalizada, y por 
lo mismo integrada al 
conjunto de la sociedad.
Esto ha sucedido a tra­
vés de su historia y se 
presenta también en los 
momentos actuales, pues esta entidad 
siempre pretende ser una respuesta a 
las necesidades típicas del desarrollo.

Durante el transcurso que se está 
sucediendo, la universidad adquiere 
compromisos más definidos al respec­
to, pues lo que debe cubrir son las ne­
cesidades de orientación, de sistema­
tización, de programación y de control 
del desarrollo integral, entendiéndo­
se así no solo el simple desarrollo eco­
nómico sino, por sobre todo, la forma 
progresiva, unitaria y continuada del 
total de aspectos que conforman la vida 
social y cultural.

De aquí emerge la noción de uni­
versidad como entidad promotora del 
bienestar y del progreso colectivo, y 
como unidad dinámica que debe irri­
gar todos los campos de acción.

A .2. Las
Características 
que Identifican a 
la Universidad

Los asp ectos que 
ayudan a identificar a la 
universidad, y que por 
lo mismo la distinguen 
y la diferencian de otras 
en tid ad es sim ilares, 
son:

a) el carácter institu­
cional; b) el carácter au­
tónomo; c) el carácter 
humanizante; d) el ca­
rácter dinám ico; e) el 
carácter comunitario; y 
f) el carácter profesio­
nal.

a)La Institucionalidad

La sociología define las institucio­
nes a la manera de entes sociales con 
estructuras específicas y con la misión 
de producir funciones para solucionar 
problemas, también específicos.

Según lo que se ha visto, la socie­
dad tiene que resolver el problema del 
desarrollo integral mediante el conoci­
miento aplicado a nivel profesional. 
Para ello, el instrumento óptimo y ade­
cuado es la universidad, y de ahí su 
carácter institucional.

El concepto 
Universidad es 

complejo, y entre 
nosotros permanece 

vago e impreciso 
porque el término y 

sus aspectos 
superficiales, más 
que su contenido, 

son los que 
mayormente lian 
sido puestos en 
controversia.
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Quienes en ella laboren, en cual­
quiera de los estam entos, se hallan 
comprometidos como agentes del de­
sarrollo social integral y no solo como 
expectantes de beneficios personales.

De hecho y por consecuencia inme­
diata, la universidad tiene que, forzo­
samente, entrar en relación con las 
otras instituciones de la sociedad, para 
complementarlas y para contribuirles 
en la realización de sus respectivas fun­
ciones.

En consecuencia, considerar a la 
universidad como algo aislado para 
beneficio de unos pocos y con la pers­
pectiva de crear y mantener una mi­
noría de afortunados, es una idea des- 
echable desde cualquier punto de vis­
ta.

b) La Autonomía

Se trata en este caso de una autono­
mía esencialmente académica, o sea en 
referencia al poder que otorga el co­
nocimiento; y se debe extender a lo 
político e influenciar en lo económico.

En otras palabras, este carácter se 
enfatiza en lo sociocultural, o sea en 
aquellos aspectos en los cuales la uni­
versidad tiene que, como institución, 
influir en las demás formas de vida 
social, para que estas a la vez encuen­
tren el camino en su desenvolvimien­
to adecuado.

Cuando se dice que esta autonomía 
se debe extender a lo político, se quie­
re manifestar que la existencia, las po­
sibilidades y las alternativas de la uni­
versidad (en un país cualquiera), no 
pueden depender caprichosamente de

los vaivenes de los grupos transitorios 
y sin fundamentos sociales, ni mucho 
menos de los mezquinos intereses de 
algunos de los mal llamados políticos 
que actúan en forma miope y bajo con­
sideraciones personales o de pequeñas 
agrupaciones.

En cambio, la universidad debiera 
ejercer (utilizando esa autonomía aca­
démica), una orientación decidida de 
la política, considerándola esta vez 
como el conjunto de propósitos y ac­
ciones encaminados al desarrollo in­
tegral de la sociedad.

De manera similar, cuando se dice 
que la autonomía académica debe in­
fluir en lo económico, se expresan dos 
cuestiones esenciales:

a) que el aspecto macroeconómico 
que afecta masivamente a la sociedad 
debe ser programado, especialmente, 
por las Facultades de Economía, de Ad­
ministración de Empresas y de Conta­
duría Pública (dentro de la universi­
dad), y luego debe ser ejecutado por el 
Estado a través de sus otras institucio­
nes; y b) que existe de antemano la 
necesidad de liberar a la entidad uni­
versitaria de las presiones económi­
cas para que, por ejemplo, las activi­
dades investigativas o docentes no se 
tengan que condicionar a presupues­
tos (generalmente insuficientes), en lo 
que respecta a inversiones y a gastos 
de mantenimiento.

Debe advertirse que en situaciones 
democráticas (como la nuestra), esa li­
beración de las presiones económicas 
debiera ser responsabilidad del Esta-
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do, tanto para las entidades universi­
tarias oficiales como para las privadas. 
Además, como consecuencia efectiva, 
así se aumentaría el acceso de la po­
blación colombiana a la universidad.

c) Lo Humanizante

Las posibilidades de la universidad 
dependen de la comprensión que de 
ella se tenga, y también de la praxis y 
de la vivencia que dentro de ella se 
realicen.

La universidad debe 
preparar seres humanos 
integrales, desarrollan­
do aptitudes y promo­
viendo actitudes en for­
ma óptima para que lue­
go, a nivel profesional, 
se resuelvan con éxito 
los problemas constan­
tes de la producción eco­
nómica y de la convi­
vencia social.

Así considerada, la 
universidad llega a ser 
la entidad humanizan­
te por excelencia. Quie­
re decir esto que las la­
bores que en ella se rea­
licen deben quedar fir­
memente orientadas hacia la compren­
sión, hacia la actitud del mutuo servi­
cio despojado de egoísmos, hacia el de­
sarrollo y hacia la superación constan­
te de la personalidad, y hacia la inter­
pretación correcta de las circunstancias 
humanas que se plasman en ese todo 
polivalente y complejo del cual hace­
mos parte y que se denomina socie­
dad.

d) Lo Dinámico

La universidad tiene como condi­
ción su propio dinamismo, conside­
rándolo en forma intensa, permanen­
te y creativa. No ser dinámica equiva­
le a un contrasentido; no puede que­
dar estancada porque siempre enlaza 
el pasado, el presente y el porvenir en 
lo que representa la mentalidad de los 
pueblos y el conocimiento aplicable.

En otro sentido, la 
dinámica de la univer­
sidad se transm ite a 
quienes en ella convi­
ven. Esto se manifiesta 
de m uchas m aneras, 
como por ejemplo con 
la m ovilidad social o 
cam bio de status de 
acuerdo a mejores ex­
pectativas y posibilida­
des de las personas, ex­
pectativas y posibilida­
des que se logran me­
diante la influencia di­
recta del espíritu uni­
versitario.

e) Lo Comunitario

Cada unidad con­
creta de vivencia uni­

versitaria, es decir cada claustro, en su 
dinámica se debe comportar a la ma­
nera de una comunidad, en el sentido 
más estricto del término.

Se trata de la reunión espiritual, 
mental y física de los directivos, de los 
administradores, délos profesores y de 
los estudiantes en torno al propósito 
de buscar, conocer y poner en práctica

La sociedad tiene 
que resolver el 
problema del 

desairollo integral 
mediante el 

conocimiento 
aplicado a nivel 

profesional. Para 
ello, el instrumento 
óptimo y adecuado 
es la Universidad, y 

de ahí su carácter 
institucional.
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los detalles humanos creativos. Esto 
para beneficio de todos en general y 
de cada ser social en particular.

El concepto de comunidad,
en este aspecto, implica cohe­
sión espiritual y valorativa, in­
tegración de propósitos y es­
fuerzos, y amigables controver­
sias a través de diálogos fecun­
dos.

El espíritu comunitario en la 
universidad, hará posible el 
desenvolvimiento óptimo de lo 
académico. Por esta razón, la ac­
titud comunitaria en quienes de 
una u otra forma participan en 
la vida universitaria, es un re­
querimiento para el logro de los 
objetivos socioeconómicos y 
socioculturales.

f) El Profesionalismo

En cuanto a la calidad y a la 
metodología en los estudios, y 
en cuanto a cantidad y especia- 
lización de conocimientos apli­
cab les, la u n iversid ad  es 
superlativa.

Su naturaleza académ ica, 
técnica y científica, así como los 
requerimientos de su docencia, 
la colocan por encima de todos 
los demás tipos de entidades 
ilustrativas tales como los que 
comúnmente se ubican y se denomi­
nan como estudios técnicos, estudios 
intermedios, etc., y desde luego, por 
encima también de los demás niveles 
educativos formalmente establecidos.

Esta es una de las razones por las 
que la universidad, como institución

social, tiene que responsabilizarse 
para orientar, programar y controlar 
la formación académica en el país.

Ahora bien, el profesionalismo en 
las carreras universitarias es una con­
dición para el progreso. Ser profesio­
nal universitario significa poseer un 
determinado conjunto de conocimien­
tos óptimos y saber manejar, con sol­
vencia y con ética, cierto tipo de pro­
blemas.
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Es así como se crean y se mantie­
nen las condiciones fundamentales del 
desarrollo integral, y es por esto que, 
por sobre todo, la universidad debe 
proporcionar los medios adecuados 
para la preparación de sus estudiantes 
en este sentido.

Debe anotarse que en el caso colom­
biano, las situaciones históricas de la 
universidad no han estado completa­
mente de acuerdo con tales pautas, y 
de esto han sido conscientes los pro­
pios líderes políticos del país: “La uni­
versidad colombiana deberá preocuparse 
muchos años por ser una escuela de traba­
jo más que una academia de ciencias. Es 
urgente ponernos al día en el manejo ele­
mental de una civilización importada cu­
yos recursos ignoramos y cuyos instru­
mentos escapan a nuestro dominio. Mien­
tras ello no ocurra, no habrá autonomía na­
cional, no habrá independencia económi­
ca, no habrá soberanía''. El expresidente 
López Pumarejo, quien fué el autor de 
esta cita cuando en 1935 inauguraba la 
Ciudad Universitaria de Bogotá, tuvo 
razón porque veía y apreciaba justa­
mente una realidad; y además fué tam­
bién un profeta porque, durante los se­
senta años siguientes, nuestra univer­
sidad ba seguido siendo (con algunas 
excepciones casuísticas a nivel de 
claustros), esa escuela de trabajo de que 
hablaba López Pumarejo, encargada 
simplemente de reelaborar las técnicas 
que en casi todos los campos de la ac­
tividad humana nos han llegado del 
exterior, para aplicarlas sin la debida 
adecuación a nuestras circunstancias.

En nuestro concepto, como produc­
to del profesionalismo superior, sólo 
habrá completa autonomía nacional

(paralela a la independencia económi­
ca), cuando la universidad se torne 
creativa y elabore científicamente mo­
delos autóctonos para el desarrollo ba­
sados principalmente en la investiga­
ción de la realidad colombiana; y tam­
bién, según circunstancias favorables, 
en la aplicación condicionada de mo­
delos extranjeros, eso sí, verificando 
el hecho que se adecúen a nuestras 
propias y singulares necesidades.

B. Las Misiones y los 
Objetivos de la 
Universidad

En los países francamente adelan­
tados, en aquellos en los cuales la ma­
duración de sus relaciones internas ha 
empezado a dar frutos provechosos, la 
universidad tiene un sitio de singular 
importancia. Además de provocar la 
movilidad social que directa o indirec­
tamente irriga todos los estratos socia­
les, de ella se hacen depender la casi 
totalidad de la programación, de las de­
cisiones y de la acción.

Podría decirse que para esos países 
la universidad se constituye en el ce­
rebro que capta las sensaciones provo­
cadas por las necesidades reales en to­
dos los órdenes, y emite casi automá­
ticamente las respuestas que se deben 
plasmar en la acción constructiva.

Como fenómeno concomitante se 
observa que en tales países gran parte 
de la población productiva ha pasado 
por las aulas universitarias y ha adqui­
rido preparación profesional para el

99



Universidad De Tu Salle, junio 1997, uño XV]II No. 24

desempeño de labores específicas. No 
sucede así en los países que van a la 
zaga, pues según los conocedores, en 
estos, la mayoría de la población acti­
va se dedican a la producción rudimen­
taria, y es muy poco lo que se ha he­
cho para proporcionar formas de tra­
bajo más técnico.

Ahora bien, en referencia a nuestro 
medio debe esperarse que la universi­
dad, como organismo institucional vi­
viente dentro de la sociedad, se alimen­
te con la dinámica productiva de sus 
miembros, con las formas de pensar y 
de actuar que la han de nutrir en su 
espíritu académico, y con la vocación 
hacia el progreso y hacia el desarrollo; 
y en cambio, y a manera de contrapres­
tación, debe procurar unos beneficios 
(que de hecho son esperados), y que 
como expectativas se traducen en ob­
jetivos concretos tanto para los indi­
viduos como para la sociedad.

En este sentido ha de hacerse, con 
fines prácticos, una distinción entre 
misiones y objetivos de la universi­
dad.

B .l . Las M isiones de la 
U niversidad

James Perkins en su obra: La Uni­
versidad en Transición, explica tres mi­
siones fundamentales de la universi­
dad. La adquisición del conocimien­
to, realizable a través de la investiga­
ción; la transmisión del conocimien­
to, mediante la labor docente; y la apli­
cación del conocimiento, en relación 
con el servicio social. A estas tres mi­
siones nos permitimos agregar una 
cuarta, que de hecho implica y conlle­

va las anteriores: la promoción y el de­
sarrollo integral de nuestra sociedad.

B.2. Los O bjetivos C oncretos  
de la U niversidad

De conformidad con lo que se aca­
ba de expresar, se plantean aquí los 
objetivos concretos que la universidad 
debe lograr, tanto a nivel de individuos 
como a nivel de sociedad.

En síntesis, la entidad universitaria 
persigue: para los individuos que en 
ella laboran, un bienestar en el presen­
te y una constante posibilidad de pro­
greso que ha de realizarse en inmedia­
tos futuros. Para los directivos preten­
de una forma de realización muy es­
pecial, y prácticamente privilegiada, en 
cuanto se llegue a instrumentar el de­
sarrollo integral a todos los niveles; 
para los profesores persigue como ob­
jetivo la satisfacción máxima del inves­
tigador y del maestro que contribuye 
decididamente a la formación de pro­
fesionales idóneos; y para los estudian­
tes ofrece varios objetivos concretos: a) 
cam bios ascen d en tes de sta tu s 
socioeconómico, o sea movilidad so­
cial; b) oportunidad de figurar en cua­
dros directivos del país, o como gesto­
res conscientes ciel desarrollo; c) au­
mento de los conocimientos hasta ni­
veles óptimos, para controlar y mane­
jar situaciones concretas, ejerciéndose 
así una forma muy especial de poder; 
d) posibilidad de accionar y promover 
el desarrollo, contribuyendo indivi­
dualmente al mismo; e) proveer con los 
medios adecuados para ejercer el ser­
vicio a la sociedad; f) promover el be-
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neficio en todos los estamentos socia­
les; etc., etc.

De otra parte, el objetivo concreto y 
definitivo (y pudiera decirse que úni­
co), que la universidad persigue para 
la sociedad es la promoción y la ejecu­
ción del desarrollo integral (desarrollo 
socioeconómico y sociocultural), dan­
do a estos términos la característica que 
ya se ha explicado.

Dentro de un plano de interrelacio­
nes normales, el Estado se debe a la 
universidad por cuanto la requiere y 
la necesita como instrumento eficaz de 
desarrollo; pero, a la manera de con­
tra-prestación (y como objetivo concre­
to), la universidad debe entregar con­
tinuamente al Estado los productos del 
conocimiento que han de servir como 
insumos para ese desarrollo.

C. El posible esquema 
funcional de la 
Universidad

Poner a funcionar (dentro de la uni­
versidad), los medios adecuados para 
lograr los objetivos previstos, significa 
tender la base para la implantación de 
una metodología proyectiva. Por esta 
razón, parece que la dinámica univer­
sitaria requiere formas normativas de 
acción inmediata y permanente, que a 
la vez constituyan el factor integrador 
por excelencia.

Estas formas se pueden denominar 
medios de acción y todo se reduce, en 
último término al proceso de actuali­
zación permanente de la universidad, 
distribuido en los campos decisivos

como son el científico, el académico, el 
docente y el metodológico.

C.l. La Actualización Científica

La actualización científica ha de con­
sistir en marchar siempre a la vanguar­
dia en las modalidades de adquirir co­
nocimientos y de aplicarlos correcta­
mente. Se pretende con ello que el co­
nocimiento sea racionalizado y com­
prendido y por lo tanto explicable. De 
no llegar a esto se desemboca en un 
fingido conocimiento de tipo dogmático e 
improductivo ya que su aplicación es­
tará basada en posibilidades especula­
tivas.

C.2. La Actualización Académica

El segundo medio de acción que 
aquí se trata, ha de estar programado 
para alcanzar (en el sentido académi­
co), un alto índice de comprensión, 
producto de factores tales como la in­
terpretación racional de las ideologías 
educativas, el dinamismo de las polí­
ticas educacionales adecuadas, y el gra­
do de suficiencia en el ámbito docente 
y en la investigación. Con todo esto, al 
menos, se debe conseguir la presencia 
y la interpretación correcta del concep­
to de universidad.

La actualización académica consis­
te en la obtención y mantenimiento de 
un alto nivel del espíritu universita­
rio, espíritu que llega a ser así el alma 
de la universidad, y por ello lo deben 
compartir todas las personalidades que 
directa o inci¡rectamente intervengan 
en ella.
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Lo académico es el eje alrededor del 
cual giran todo el pensamiento y toda 
la actividad de los centros de estudio 
superior; y es por esto que donde no 
exista tal espíritu, no se puede hablar 
de universidad.

C.3. La Actualización Docente

Esta clase se actualización se halla 
implicada, al menos, con la mecánica 
que se ejerce en el proceso del apren­
dizaje, o sea con los métodos y técni­
cas de tipo didáctico, y desde luego con 
el profesorado. La universidad, en 
cuanto a su capacidad docente, debe 
estar orientada en cada momento se­
gún las perspectivas del desarrollo y 
según las expectativas sociales.

Para llevar a cabo esto, se deben co­
rregir en lo que sea necesario los mé­
todos y las técnicas de enseñanza y de 
aprendizaje. A tal labor deben contri­
buir todos: directivos, profesores y 
alumnos, pero sin duda, esto pertene­
ce de inmediato a los dos roles última­
mente nombrados.

C.4. La Actualización en el 
Campo Metodológico

Esta actividad es el complemento 
indispensable para lograr la actualiza­
ción permanente en lo científico, en lo 
académico y en lo docente. Se trata de 
una condición causal. Esto por cuanto 
la metodología, entendida integral­
mente, es el conducto más adecuado 
para lograr metas propuestas.

Se trata de saber hacer las cosas de 
tal manera que en cada momento los

hechos realizados correspondan a las 
necesidades del presente y a las nece­
sidades que se prevén en futuros in­
mediatos, y aún lejanos.

Sin duda alguna, la metodología 
está más íntimamente relacionada con 
la actualización científica por cuanto 
procura la racionalización del conoci­
miento, pero de todas maneras extien­
de sus posibilidades al campo de lo 
académico por la sencilla razón de que 
este espíritu debe estar fundamentado 
en lo científico; y al campo de lo do­
cente ya que instrumentaliza tanto a 
profesores como a estudiantes en el 
logro del aprovecham iento y de la 
aplicabilidad.

Bajo estas premisas actualización 
metodológica significa cambio perma­
nente de mentalidad para establecer la 
adecuación del pasado al presente y 
del presente al futuro.

La mentalidad de la universidad lle­
ga a ser así organizativa porque des­
cubre todas las relaciones que le per­
miten comprender su estructura fun­
cional; creativa porque aprovecha el 
conocimiento existente en cada m o­
mento para elaborar nuevas formas de 
acción cada vez más productivas; y 
proyectiva porque establece el puente 
hacia la problemática futura, preparán­
dose para ejercer el debido control so­
bre ella a medida que vaya aparecien­
do.

De todas maneras, y desde todos los 
puntos de enfoque, la actualización 
significa vivencia plena, es decir, con­
vivencia académ ica en todas sus 
manifestaciones.♦
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